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El objetivo de este artículo es presentar los hallazgos más relevantes de una investigación com-
parada realizada sobre la incidencia que ha tenido el desarrollo de las políticas familiares
desarrolladas por los diferentes estados de bienestar en el empleo femenino. La hipótesis
de partida que ha guiado la realización de esta investigación se refiere al hecho de que, en
los países del entorno del sur de Europa (España, Grecia e Italia), el limitado desarrollo
institucional que han tenido las políticas familiares ha reducido la incorporación de la
mujer al mercado laboral, lo que explicaría las reducidas tasas de actividad y ocupación
femeninas características de estos países. Para llevar a cabo la investigación, se ha emplea-
do la perspectiva comparada y la explotación de datos procedentes de diferentes fuentes
estadísticas, tales como Eurostat y la OCDE.
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Abstract. Incidence of the family policies on the female employment in the Southern European
Welfare States from a compared perspective
The aim of this paper is to present the main achievements from a research in compared
perspective carried out on the incidence that the development of the family policies in dif-
ferent Welfare States have had in the female employment. The hypothesis as starting point
that has guided this research refers to the fact that in the Southern European countries
(Spain, Greece and Italy) the scarce institutional development in the family policies has
limited the incorporation of the women to the labour market, what would explain the
reduced female activity rates and female employment that characterize these countries. To
carry out the research it has been used the compared perspective and the exploitation of
the different statistical data sources such as Eurostat and the OECD.
Key words: family policies, female employment, welfare states, family.
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en perspectiva comparada
Las directrices históricas que han marcado el desarrollo de las políticas familiares
en Europa se han construido sobre la base de modelos de estados de bienestar
históricamente determinados. Desde que Titmus publicara el primer ensayo
sobre el estado de bienestar en 1958, se ha producido una amplia literatura,
tanto sobre el proceso histórico de formación, como sobre las funciones de los
estados de bienestar.
El tradicional estado de bienestar keynesiano tenía como objetivo básico
el mantenimiento de las rentas del trabajador asalariado (generalmente, varón),
por lo que se daba por supuesto que la familia debía ser funcional a los intereses
del estado capitalista. En este sentido, los trabajos de Gauthier (1996; 1999;
2003) han tratado de reconstruir la historia de las políticas familiares a través
de la lectura e identificación de los programas y de las medidas que se fueron
introduciendo con distinta periodicidad e intensidad en los distintos estados
europeos tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial. La lectura de estos
trabajos constata que los programas estaban dirigidos, en su mayoría, a la pobla-
ción asalariada, es decir, a los trabajadores varones.
Del análisis de las primeras medidas que se aplican en materia de política
social y familiar, se desprende la importancia que cada estado ha concedido
en cada momento histórico a la familia, como institución objeto de derechos
universales o como institución objeto de derechos individualizados, lo cual es
también ejemplificador de la intelección que los diferentes estados han hecho
de las funciones y las relaciones familiares en cada momento histórico.
En los análisis teóricos realizados para tipologizar a los estados de bienestar,
destaca una tendencia analítica que han utilizado buena parte de los investi-
gadores de las políticas sociales, que es la de considerar de forma aislada la pro-
ducción de bienestar por parte de las instituciones estatales. Tal y como ha
señalado Moreno (2002b: 7), se trata de una perspectiva reduccionista que no
suele considerar la actuación interdependiente de los tres grandes producto-
res de bienestar: el estado, el mercado (laboral principalmente) y la familia. El
hecho de no incluir a la familia, dadas las dificultades de obtención de datos que
ello comporta, ha dificultado la compresión de los grados reales de satisfac-
ción vital de los ciudadanos (well-being) en las democracias de bienestar social
(welfare democracies). Según esto, resulta más pertinente referirse a una cate-
goría analítica más amplia, como la de «régimen de bienestar», la cual permi-
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ductores de bienestar: estado, mercado y familia.
Según el enfoque teórico referido a los regímenes de bienestar (welfare regi-
me approach)1, el complejo juego de interrelaciones que mantienen economía,
familia y estado se refleja en la gestión de diferentes políticas sociales y familiares.
De hecho, las directrices de política familiar están estrechamente vinculadas
con los modelos de estado de bienestar que se han ido consolidando históri-
camente en Occidente. Tal y como se ha plasmado en la literatura científica, son
numerosas las tipificaciones existentes sobre los estados de bienestar. Destacan,
entre otras, la clasificación de Castles (1993), quien, desde una perspectiva
histórica y cultural, se refiere a las «familias de naciones» y las tipologías ela-
boradas por Lewis (1992), Sainsbury (1999) o Trifiletti (1999), quienes se
refieren a los «regímenes de género», pero quizás la propuesta de tipificación que
más envergadura y más repercusión ha tenido haya sido la de Esping Andersen
(1993; 2000), elaborada a partir de la categoría de «regímenes de bienestar». El
paradigma analítico de los «regímenes de bienestar» ha permitido a Esping
Andersen teorizar sobre los tres modelos del bienestar capitalista, según los
cuales la acción del estado es la variable independiente clave en la producción
del bienestar. Según esta perspectiva, las estructuras estatales disponen de una
relativa autonomía que las hace responsables del desarrollo de los sistemas
sociales de provisión social. En estos parámetros analíticos, el autor ha tratado
de perfilar tres modelos de actuación de los estados de bienestar, utilizando los
indicadores de producción de bienestar y reparto de responsabilidades fami-
liares entre familia, estado y mercado. Para ello, ha tratado de analizar el nexo
existente entre familia, mercado y estado utilizando la categoría analítica refe-
rida al proceso de «desfamiliarización», proceso ligado a la individualización
y a la producción de bienestar. De esta forma, Esping Andersen, en un intento
de síntesis comparativa, propone distinguir tres regímenes de estado de bie-
nestar a partir de las diferencias observadas en la estratificación social del
bienestar y en las relaciones entre estado, mercado y familia (régimen social-
demócrata, conservador y liberal). Para ello, introduce la variable familiar, que
hasta estos momentos había estado prácticamente ausente de los estudios
macroeconómicos sobre los estados de bienestar. 
La familia ocupa un lugar prioritario en las tipologías definidas por Esping
Andersen. De hecho, distingue tres tipos de estado de bienestar en función del
grado de familiarismo2 y desfamiliarización presente en cada uno de ellos. En
1. El título original del libro de Esping Andersen, publicado en 1990, The Three Worlds of
Welfare Capitalism, hace referencia a las economías de mercado de las democracias occi-
dentales en los términos utilizados por T. H. Marshall respecto al capitalismo democrático
del bienestar.
2. Esping Andersen utiliza el término familiarismo para referirse al estado de bienestar que
asigna a la unidad familiar la máxima responsabilidad en la producción de bienestar. El tér-
mino desfamiliarización está íntimamente relacionado con el concepto de familiarismo, ya
que ambos se refieren a diferentes grados de dependencia familiar. En concreto Esping
Andersen entiende por desfamiliarización «el proceso mediante el cual las políticas 
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actividad propia del mercado y, por tanto, como una responsabilidad indivi-
dual. En estos regímenes, existe una política de empleo activa que posibilita la
incorporación de la mujer al mercado de trabajo y, por tanto, la externalización
de los servicios familiares, aunque las prestaciones familiares se realizan a través
del mercado. En lo que respecta al régimen de bienestar conservador, éste se carac-
teriza, fundamentalmente, por la asistencialización y privatización de los servi-
cios familiares, que ha derivado en lo que Esping Andersen ha denominado
familiarismo. Participan de esta tradición familiarista, según Esping Andersen, paí-
ses tan diferentes como Austria, Alemania, Bélgica, Francia, Italia y España. A este
respecto, hay que subrayar que este carácter familiarista3 se utiliza con diferen-
tes connotaciones referidas a distintas situaciones familiares y políticas que, en
muchos casos, no son comparables y, por lo tanto, difícilmente homogeneizables
en un modelo o tipología. La clasificación realizada por Esping Andersen para
referirse a los diferentes regímenes de bienestar se fundamenta en el grado en
que las familias, los mercados de trabajo y los estados hacen frente a los riesgos
sociales de las economías postindustriales. A partir de estas consideraciones, ela-
bora el concepto de familiarismo para categorizar a los diferentes regímenes de
bienestar. En esta tipología, las variables culturales y los valores parecen tener
una clara relación con los factores estructurales, es decir, con la actuación de los
estados y los mercados en materia de política familiar y de empleo (Fernández y
Fogli, 2005). Desde mi punto de vista, es precisamente en este aspecto donde radi-
ca uno de los flancos débiles de la tipología elaborada por Esping Andersen, ya
que su estudio referido al régimen de bienestar conservador no clarifica en qué
medida los mercados y los estados han contribuido a conformar ese «ethos fami-
liar» denominado familiarismo, es decir, no se profundiza adecuadamente en el
análisis de cómo lo cultural, lo institucional y lo económico se relacionan dando
forma a las estrategias familiares adoptadas por los ciudadanos. A la luz del tra-
bajo de Esping Andersen, se han multiplicado los estudios comparados sobre el
estado de bienestar, entre los que destacan aquellos que apuntan la existencia
de un idiosincrásico «régimen de bienestar mediterráneo». 
reducen la dependencia individual de la familia y que a su vez maximizan la disponibili-
dad de los recursos económicos por parte del individuo independientemente de las reci-
procidades familiares o conyugales» (Esping Andersen, 2000: 66). En definitiva, por des-
familiarización se entiende el proceso mediante el cual los individuos han conseguido
emanciparse de las dependencias familiares a través de la actuación de los estados y los mer-
cados, en el sentido de individualización de los derechos de ciudadanía. Por el contrario,
el término familiarismo hace referencia a estructuras normativas por las que se reproduce
la dependencia familiar y la solidaridad entre los miembros de una familia (Zuanna, 2001;
Saraceno, 1994). En ambos casos, la tasa de empleo femenino es un buen indicador para
expresar el grado de desfamiliarización de una sociedad. Lesthaeghe (1986) ha utilizado el
término familismo para referirse a los condicionantes demográficos, económicos y cultura-
les que retrasaron la segunda transición demográfica en los países mediterráneos.
3. Messu (2000) utiliza el concepto de familialism con una significación muy diferente al
familismo característico de España e Italia, entendido como solidaridad y dependencia fami-
liar, para referirse a la ideología que ha impregnado a la política familiar en Francia.
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en un referente obligado para realizar cualquier estudio comparado sobre el esta-
do de bienestar. Sin embargo, en el caso del estudio que me ocupa, resulta un
modelo válido pero insuficiente para explicar la reducida participación laboral
de las mujeres en los países del sur de Europa, ya que, como han puesto de mani-
fiesto autores como Ebbinghaus (1998) y Flaquer (2002), se observan numero-
sas diferencias interregionales dentro de un mismo régimen de bienestar. En el caso
de los países mediterráneos (España, Italia y Grecia) se observan, por una parte,
ciertas similitudes referidas al clientelismo y la subsidiariedad característicos de las
políticas públicas (Ebbinghaus, 1998; Ferrera, 1996; Leibfried, 1993; Saraceno,
2003). Por otra parte, destaca también el reducido soporte público destinado a
las familias con personas dependientes y, en concreto, a las madres trabajadoras
(Daly y Rake, 2004; Gornick, 1997; Hantrais and Letablier, 1996; Trifiletti,
1999; Meulders y O’Dorchai, 2002). Otras similitudes encontradas se refieren
a la trayectoria histórica marcada por la influencia de la religión católica y los
regímenes dictatoriales (Castles, 1998; Naldini, 2003) y a la peculiar división
del trabajo familiar según género ante el empleo (Korpi, 2000; Walby, 2001;
Lewis y Ostner, 1994). Según estas interpretaciones, los estados de bienestar han
desarrollado distintos modelos de políticas familiares que, en cierta medida, pue-
den haber tenido una incidencia dispar en el empleo de la mujer con cargas fami-
liares. En otras palabras, el efecto de las políticas públicas sobre el empleo feme-
nino ha sido y es, en cierta manera, indirecto y requiere la inclusión de variables
específicas y una atención pormenorizada en el caso de los países del sur de
Europa (España, Italia y Grecia), donde las tasas de actividad y ocupación feme-
nina son comparativamente las más reducidas de la Europa de los quince.
En concordancia con este marco de análisis, autores como Ferrera (1996)
Flaquer (2002), Moreno (2002), Naldini (2003) y Trifiletti (1999) conside-
ran que, en cierto modo, es inapropiado incluir en la misma categoría de aná-
lisis a casos como Francia, Bélgica o Alemania, que cuentan con una larga tra-
dición en la institucionalización de la política social y familiar, y a países como
España, Italia y Grecia, donde existe un escaso desarrollo institucional de las polí-
ticas familiares. En concreto, Moreno (2002) se refiere al régimen de bienestar
mediterráneo4 como un régimen con unos estilos de vida y unas necesidades de
bienestar diferenciadas, en donde la familia se constituye como factor esencial
de microsolidaridad complementaria de la acción estatal y de los servicios ofer-
4. El trabajo de Luís Moreno (2002) diferencia cuatro regímenes de bienestar (anglosajón,
continental, nórdico y mediterráneo) a partir de la identificación de una serie de rasgos
propios de cada régimen de bienestar referidos a la ideología, los objetivos, la financiación,
los subsidios, los servicios, la provisión social, el mercado laboral, el género y la pobreza.
El régimen de bienestar mediterráneo se caracteríza siguiendo el orden anterior de los ras-
gos señalados por la autonomía vital (ideología), por la combinación de recursos (objeti-
vos), por la financiación mixta, por los subsidios contributivos, por los escasos servicios de
apoyo familiar, por la provisión mixta y descentralizada, por un mercado laboral caracteri-
zado por la economía informal, por el familismo ambivalente en cuanto al género y por la
cultura asistencial en lo que se refiere a la pobreza.
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los «regímenes y lógicas de bienestar» debe incluir, en el modelo analítico,
variables referidas a la estructura del mercado laboral, al género y a las políti-
cas familiares, variables que en cierta manera ayudan a explicar el escaso grado
de desfamiliarización existente en los países del sur de Europa y, por tanto, la
reducida participación laboral femenina que caracteriza a los países del sur de
Europa en perspectiva comparada.
Los avances producidos en esta línea de investigación comparada sobre los
estados del bienestar del sur de Europa han supuesto aportaciones de interés en
el intento de explicar la reducida participación laboral de la mujer en función
de las políticas públicas desarrolladas por estos estados. Así, Trifiletti (1999)
apunta la existencia de un régimen de bienestar mediterráneo caracterizado por
el familiarismo, en el que el estado considera a la familia como un ámbito pri-
vado en el que se han de resolver los conflictos familiares derivados de la com-
patibilización familiar y laboral. En este régimen de bienestar, el estado prác-
ticamente no ha protegido a las familias de los riesgos derivados del mercado
ni tampoco ha potenciado de forma activa la extensión de los derechos de ciu-
dadanía a la mujer trabajadora. De esta forma, la estructura del mercado de
trabajo, la escasa desfamiliarización potenciada por el estado y el mercado en
materia de política familiar, así como las limitadas políticas de compatibiliza-
ción laboral y familiar, propias del régimen de bienestar mediterráneo, han pro-
piciado que la emancipación de la mujer se haya producido en el interior de la
familia, lo que explica en parte que la participación laboral de la mujer sea tan
reducida en estos países en comparación con la Europa de los quince (Bimbi,
1999; Bettio y Villa, 1993; 1998; Naldini, 2003).
Políticas familiares y empleo de la mujer en los estados de bienestar 
del sur de Europa
La situación de las políticas familiares en perspectiva comparada
Aunque pueda resultar paradójico, los avances en la democratización de la vida
familiar han supuesto una progresiva intervención del estado y del mercado en
un ámbito tradicionalmente consagrado a la privacidad como es la familia. La
actuación de los gobiernos en el ámbito familiar se ha ido perfilando en los esta-
dos occidentales modernos a través de instrumentos de gestión y regulación como
es la política familiar. En este sentido, es preciso subrayar que resulta difícil de
compatibilizar la práctica de las políticas familiares con el mantenimiento de la
privacidad en las relaciones familiares. Sin embargo, es cada vez más aceptado
en todos los ámbitos sociales la necesidad de gestionar políticas familiares enca-
minadas a potenciar la individualización de los derechos familiares y, por tanto,
el advenimiento de la familia democrática, aún más en un contexto en el que
los indicadores demográficos tales como la fecundidad y el envejecimiento de la
población pueden desestabilizar los pilares socioeconómicos básicos sobre los
que se asentaron históricamente los modernos estados de bienestar.
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va del estado y el mercado en la vida familiar, con el objetivo último de garan-
tizar la plena integración de los miembros de la familia en la vida pública y
neutralizar así las dependencias familiares. Dadas las funciones y característi-
cas de la familia, la cual sigue siendo considerada como uno de los principales
ámbitos de socialización, y dado el arraigo de la familia en el imaginario social
colectivo, resulta en cierta manera problemático plantear el tema de las políticas
familiares sin dar entrada a debates ideológicos sobre la conveniencia, la fun-
ción y la repercusión de las mismas. En cualquier caso, lo que sí parece cierto
es que, desde la década de 1980, el estudio comparado de las políticas fami-
liares cuenta con una sólida trayectoria investigadora que lo avala como una
de las corrientes de investigación más reveladoras en sociología de la familia.
Buen ejemplo de ello fue la creación, en 1989, del Observatorio Europeo de
Políticas Familiares Nacionales, dependiente de la Comisión Europea.
Puesto que existen diversas y plurales concepciones de la política familiar en
los distintos estados de bienestar vinculadas con principios ideológicos, políticos
e incluso religiosos, es preciso definir qué entendemos por política familiar.
Kamerman y Kahn (1978) han utilizado dos categorías para definir la políti-
ca familiar: por un lado, se refieren a la política familiar explícita (incluirá todos
aquellos programas y políticas especialmente diseñados para lograr determi-
nados objetivos explícitos en relación con la familia) y, por otro, a la política
familiar implícita (programas y políticas que, de forma deliberada, hacen algo
a favor de la familia, pero sin que existan unos objetivos concretos referidos a
la familia). Por su parte, Zimmerman (1988) conceptúa la política familiar
como aquella que incorpora el bienestar familiar como criterio de planifica-
ción, es decir, que incorpora la perspectiva familiar al debate y a la gestión
política, tanto en lo que se refiere a los objetivos como a la evaluación de resul-
tados. Por su parte, Dumon califica de política familiar a «toda medida adop-
tada por el gobierno para mantener, sostener o cambiar la estructura y la vida
familiar» (Dumon, 1987: 291).
Dado que no existe un concepto estándar ni unívoco de política familiar,
en este trabajo he optado por acotar las dimensiones que abarca la misma a
partir del concepto utilizado por autores como Iglesias de Ussel y Meil (2001)
y Flaquer (2000), para quienes las políticas familiares integran el conjunto de
medidas e instrumentos vinculados a las políticas sociales destinados a apor-
tar recursos y servicios dirigidos a las personas con responsabilidades familia-
res, con el fin de que puedan desempeñar sus funciones familiares, sin que por
ello se vean menoscabados sus intereses personales y sociales.
Esta definición de política familiar está directamente vinculada con la forma
en que los distintos estados europeos entienden la protección a la familia y la
infancia. En este punto, es pertinente subrayar que el ritmo y la dirección del
cambio familiar en lo que se refiere al advenimiento de la familia postpatriar-
cal depende, en parte, de la naturaleza de la política familiar adoptada en cada
estado nación. A este respecto, es preciso reseñar que las políticas familiares
desarrolladas por los diferentes estados de bienestar han estado históricamen-
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que se han asentado los modernos estados de bienestar democráticos. 
Por lo tanto, teniendo en cuenta el amplio abanico de dimensiones que inte-
gran la política familiar, a continuación se especifican los programas y las medi-
das de intervención en el ámbito familiar aplicados por los distintos estados.
Es preciso subrayar que las metodologías y los criterios de actuación utilizados
son muy diversos e incluyen desde la política de género y atención a la infancia
hasta la protección social, económica y jurídica de la familia. En definitiva, las
medidas de actuación en política familiar se pueden resumir en las siguientes5:
Componentes de la política familiar
1. Componentes tradicionales
— Prestaciones económicas directas (por ejemplo: gastos en familia, ayudas para la
vivienda, educación, becas, etc.).
— Prestaciones económicas indirectas (por ejemplo: desgravaciones fiscales y
subsidios).
— Permisos de maternidad y parentales.
— Atención a la infancia.
2. Componentes no tradicionales
— Prestaciones económicas para el cuidado de ancianos (por ejemplo: gastos sociales
destinados a la tercera edad).
— Pensiones contributivas para las personas con responsabilidades familiares.
— Políticas empresariales (flexibilización del tiempo de trabajo, compatibilización de
horarios, teletrabajo, etc.).
3. Derecho familiar
— Legislación referida al matrimonio.
— Legislación referida al divorcio.
— Equiparación de derechos para las parejas cohabitantes.
— Legislación referida a los derechos y al bienestar del niño.
— Legislación referida al aborto, la contracepción y la inseminación.
— Legislación sobre abusos y violencia familiar.




— Creación de centros de atención a niños y a madres maltratadas.
— Servicios familiares dirigidos a la infancia (por ejemplo: guarderías públicas).
5. Otros servicios públicos
— Política pública de transportes.
— Leyes de inmigración.
— Prestaciones por desempleo.
— Formación.
Fuente: elaborado a partir de los datos proporcionados por Gauthier (1999) y el Observatorio
Europeo de Políticas Familiares.
5. Estas categorías han sido extraídas del Observatorio Europeo de Políticas Familiares.
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ticas familiares— evidencia la complejidad de la naturaleza de las políticas
familiares, que abarcan prácticamente todos los ámbitos de las políticas públi-
cas. Por esta razón, las políticas familiares durante mucho tiempo se han carac-
terizado por su ambigüedad y, en muchos casos, por la falta de contenido,
como en el caso de los países mediterráneos. De hecho, tal y como ha señala-
do Flaquer (2002), la política familiar de los países pertenecientes al régimen
familiar mediterráneo (fundamentalmente España e Italia) se define por la
práctica ausencia de contenidos, financiación y debate público. En principio,
este hecho parece constatar numerosas paradojas en unos países de fuerte tra-
dición familiar como son España e Italia, donde la familia es la institución
mejor valorada por los ciudadanos. Realmente, tras esta paradoja, se esconden
contradicciones ideológicas que se han visto reflejadas en la gestión de las polí-
ticas familiares, cuyo fin último en las últimas décadas ha sido tratar de evitar
el posible resurgir de las reminiscencias franquistas revividas a través de las
políticas familiares. Esta práctica social y política se ha proyectado sobre el
imaginario social colectivo de forma latente a través de los procesos de socia-
lización, favoreciendo así la reproducción del modelo de familia tradicional
patriarcal.
En cualquier caso, el ritmo de integración de la mujer en el mercado labo-
ral ha estado vinculado, en parte, a la evolución de las políticas familiares adop-
tadas en cada estado de bienestar. En el caso de los países del sur de Europa, la
limitada incorporación de la mujer al mercado laboral se vincula con el res-
trictivo tejido institucional de apoyo a las familias que han desarrollado estos
estados de bienestar. En este sentido, son muy variadas las interpretaciones
que han tratado de explicar el reducido empleo femenino que caracteriza a los
países del entorno mediterráneo, aunque todas ellas apuntan, directa o indi-
rectamente, a las dificultades que encuentran las mujeres para compatibilizar
empleo y familia. Autores como Esping Andersen (1996; 2000) y, más con-
cretamente, investigadores como Flaquer (2001), Ferrera (1996), Naldini
(2002) o Del Boca (2002), Boeri, Del Boca y Pissarides (2005), entre otros,
se refieren directamente a las políticas familiares como uno de los factores clave
para explicar la reducida tasa de ocupación femenina de los países mediterrá-
neos. 
Por lo tanto, si partimos de la definición consensuada por los investigado-
res de que las políticas familiares se definen como políticas sociales de apoyo y
atención a las familias con cargas familiares desarrolladas por los estados a tra-
vés de diferentes instrumentos como las prestaciones económicas, los servicios
familiares de atención a la infancia, las políticas de conciliación, las políticas
fiscales, de vivienda, etc., entonces es preciso subrayar que la trayectoria his-
tórica seguida por las políticas familiares en los diferentes países europeos puede
haber tenido cierta incidencia en la vida familiar y, por tanto, en la reproduc-
ción y el empleo de la mujer. En el caso concreto de los países mediterráneos,
el binomio de reducida fecundidad y reducido empleo femenino se explica,
en parte, como una consecuencia de la limitada política familiar, la cual ha
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económico de la familia. De hecho, las políticas familiares en el sur de Europa
(fundamentalmente en España e Italia) se definen en función de criterios ideo-
lógicos arraigados en la historia política y social de estos países, lo que parece
tener una clara vinculación con el clientelismo y el familiarismo, como algo
característico de la historia social de las políticas sociales en estos países (Ferrera,
1996). 
La convergencia de estas estrategias institucionales y familiaristas ha con-
tribuido durante décadas a mantener a la familia como la principal institución
encargada de la resolución de los problemas familiares, lo que ha limitado en
cierta forma la emancipación familiar de la mujer y, por tanto, su integración
en el mercado laboral.
Situación laboral de la mujer en los países del sur de Europa
Si se analizan detenidamente los indicadores laborales femeninos para el año
2002 (tabla 1), se concluye que los países del sur de Europa (España, Grecia e
Italia) tienen las tasas de actividad y ocupación femenina más reducidas de la
Unión, así como las tasas de desempleo femenino más elevadas. En lo que se
refiere a la estructura del mercado laboral, destaca el hecho de que estos países
son los que menor porcentaje tienen de mujeres empleadas a tiempo parcial y
en los que menor número de trabajadores emplea el sector servicios. Estos
datos confirman el limitado acceso de la mujer al mercado laboral y apuntan
a la existencia de factores externos, tales como el escaso desarrollo de las polí-
ticas familiares de compatibilización laboral y familiar, como uno de los fac-
tores fundamentales en la explicación del elevado desempleo femenino. 
El desarrollo de las políticas familiares y de género en determinados paí-
ses, como el caso de los pertenecientes al régimen de bienestar socialdemócra-
ta, ha supuesto el desarrollo de servicios familiares de atención a la infancia y
a la mujer, lo cual ha facilitado la compatibilización del trabajo familiar y pro-
fesional, además de potenciar la externalización de los servicios y, por tanto,
el empleo de las mujeres en el sector servicios. De alguna manera, la activa-
ción de políticas familiares en estos países ha supuesto que la familia y en con-
creto los hijos, no sean un impedimento insalvable para que la mujer pueda
emplearse en los distintos sectores del mercado de trabajo. Las fórmulas emple-
adas para favorecer la compatibilización familiar y profesional son muy varia-
das. En el caso concreto de los países mediterráneos, este problema se ha resuel-
to en parte mediante el desarrollo de estrategias privadas de actuación, tales
como la «ayuda familiar» y la creación de «empresas familiares», en lugar de
activar estrategias públicas de compatibilización laboral y familiar.
En este sentido, las estimaciones realizadas por Blanchet y Pennec (1993)
para calcular el grado de incompatibilidad entre trabajo y familia a través
del indicador denominado «coeficiente de incompatibilidad» para tres situa-
ciones diferentes (mujer con dos hijos combinado con cualquier empleo, dos
o más hijos combinado con cualquier empleo y dos o más hijos con un
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 ocupación 55,6 58,8 63,1 51,4 71,7 44,1 66,
 ocupación (15 a 24 años) 37,4 43,3 47,7 26,5 61,4 27,4 40,
leadas a tiempo parcial
tal de empleados 33,5 37,5 37,4 30,3 16,7 17,
leadas en sector servicios
tal de empleados 84,2 83,5 76,7 88,9 86,4 82,4 83,
leados en sector servicios
l ocupados de 15 a 64 años 50,6 54,5 53,0 48,8 64,5 37,3 54,
 actividad femenina 60,9 64,2 66,0 56,3 75,5 52,8 72,
 desempleo femenino 8,7 8,4 4,5 8,2 4,6 16,4 9,
 desempleo femenino
24 años) 15,5 7,9 7,0 17,7 5,8 27,3 20,
mpleados en población
 a 24 años 6,8 3,8 3,6 5,5 3,9 10,3 10,
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clarificadoras, ya que, en el tercer caso, España, Portugal y Grecia obtienen
la mejor puntuación en cuanto a compatibilización, mientras que Dinamarca
se sitúa en la mitad, y Francia, los Países Bajos, Irlanda y Gran Bretaña pre-
sentan grados muy diferentes. Portugal es una excepción al modelo medite-
rráneo, porque tiene elevadas tasas de ocupación femenina, por lo que este
indicador para el caso de España, Portugal, Grecia e Italia lo único que pare-
ce indicar es que, en estos países, nos encontramos con un importante poten-
cial de autoempleo a través de las empresas familiares, que resultan ser un
eficiente recurso para emplear a la mujer y resolver de forma privada los pro-
blemas de compatibilización laboral y familiar (Mingione, 1995; Bettio y
Villa, 1998), pero este indicador sólo incluye a las mujeres que están traba-
jando y obvia a las que desean trabajar, por lo que no permite relacionar la acti-
vidad laboral de la mujer con el grado de compatibilización y los índices de
fecundidad.
En lo que respecta al mercado laboral, las políticas laborales y salariales
desarrolladas durante las décadas de los setenta y los ochenta en los países medi-
terráneos han contribuido a consolidar el trabajo a tiempo completo, funda-
mentalmente el del varón sustentador, lo cual limita, de esta forma, la crea-
ción de empleo flexible. Como consecuencia de ello, un gran número de mujeres
casadas con hijos han tenido que elegir durante décadas entre trabajar a tiem-
po completo, lo cual no facilita la compatibilización laboral y familiar o el tra-
bajo familiar. De hecho, como consecuencia de la rigidez del mercado laboral
y la ausencia de una política explícita de ayuda a las familias con cargas fami-
liares, la mujer ha visto dificultadas sus posibilidades de integrarse en el mer-
cado laboral de forma óptima. En esta línea de investigación, los trabajos empí-
ricos realizados por Del Boca (2002) para el caso italiano, y Boeri, Del Boca y
Pissarides (2005), han evidenciado cómo la rigidez del mercado laboral y la
carencia de ayudas familiares destinadas a las madres con hijos son variables
claves a tener en cuenta para explicar la reducida participación laboral de la
mujer en los países del sur de Europa.
Teniendo por tanto en cuenta estas consideraciones relativas a las caracte-
rísticas de la política familiar y a la política de empleo de los países medite-
rráneos, resulta posible explicar cómo el proceso de reducción de la fecundidad
producido en estos países no ha estado acompañado de un aumento similar
de la participación laboral de la mujer, o de lo que se ha denominado «proce-
so de desfamiliarización» similar al acontecido en los países del norte de Europa,
ya que los países mediterráneos, con la excepción de Portugal, tienen las tasas
de ocupación femenina más reducidas del continente, tanto en las mujeres sin
hijos como en las mujeres con cargas familiares (ver tabla 2). La clave inter-
pretativa de este enigma, tal y como se ha señalado previamente, se encuentra
en el coste económico y laboral que suponen los hijos para las familias. Mientras
que en determinados países (Noruega, Dinamarca, Suecia), el coste económi-
co y el coste de oportunidad laboral que suponen los hijos para las familias y
las mujeres es relativamente moderado, debido a la actuación de los estados
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ción y de ayuda a las familias con hijos, sin embargo en los países mediterrá-
neos son las propias familias, a través de estrategias privadas, las que tienen
que afrontar el coste que supone la reproducción. De hecho, tal y como se
observa en la tabla 2, los países en los que más se deja sentir el efecto negativo
de la maternidad sobre el empleo femenino son aquéllos en los que las tasas
de actividad femenina se han incrementado substancialmente en las dos últi-
mas décadas, como Alemania, Francia, Luxemburgo y el Reino Unido, aun-
que por razones diferentes. En los casos de Francia y Alemania, se debe fun-
damentalmente al hecho de que las políticas familiares han favorecido el
abandono del mercado laboral de las mujeres cuando se tiene un hijo, mientras
que, en el caso británico, el régimen de bienestar liberal dificulta la compati-
bilización laboral y familiar, lo que expulsa del mercado laboral a aquellas muje-
res con cargas familiares que no pueden afrontar el coste que supone pagar los
servicios familiares de atención a la infancia que ofrece el mercado.
En la tabla 3 se completan los datos presentados con anterioridad aña-
diendo el efecto que tiene el número de hijos sobre el empleo femenino. La
decisión de tener uno o más hijos dependerá de numerosos factores, entre los
que se encuentran los ingresos familiares, el empleo, las políticas familiares de
ayuda a la maternidad (Daly, 2000a; Korpi, 2000), así como la ayuda de la
familia y del compañero (Cooke, 2001; 2003). Teniendo en cuenta que en los
países del sur de Europa las políticas familiares se han desarrollado de forma
muy limitada y que, por tanto, el coste económico y laboral es más elevado
que en otros países, se podrá entender que la llegada del segundo y del tercer
hijo tiene un efecto negativo sobre el empleo femenino, tal y como se observa
Tabla 2. Tasas de ocupación femenina según hijos, año 2000.











Reino Unido 72,2 56,4
Unión Europea 72,6 55,0
Fuente: Eurostat, 2002.
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varía la tasa de ocupación femenina entre las mujeres con un hijo y dos hijos
menores de cinco años, mientras que en los casos de Alemania, Austria y España,
la variación es mayor, lo que indica que en estos países la llegada del segundo
hijo tiene un coste laboral mayor que en los países del norte de Europa.
En la tabla 4, se presentan los resultados relativos a la European Quality
of Life Survey realizada por la European Foundation for the Improvement of
the Living and Working Conditions en 2003 para 28 países europeos, en la
que se pregunta a las mujeres trabajadoras con hijos por el grado de satisfacción
con el cumplimiento de sus responsabilidades familiares. Los ratios por países
evidencian una vez más el hecho de que en los países en los que se han desa-
rrollado generosas políticas de compatibilización laboral y familiar, como en
el caso de Finlandia o Suecia, el número de mujeres que expresa cierta insa-
tisfacción con el cumplimiento de sus roles familiares es menor que en países
como Portugal, Francia o España, donde el número de mujeres satisfechas con
el cumplimiento de sus responsabilidades familiares es menor. Esto puede evi-
denciar, además de diferencias substanciales en las políticas de género según
régimen de bienestar, también diferencias de grado en los dilemas de compa-
Tabla 3. Tasa de ocupación para mujeres de edades entre 25 y 49 años según número
de hijos, 2000.
Mujeres Mujeres Mujeres
con un hijo con dos hijos con tres o más
Total Mujeres menor menores hijos menores
mujeres sin hijos de 6 años de 6 años de 6 años
Alemania 69,1 74,3 53,2 48,4 33,2
Austria 73,5 75,5 67,7 61,2 52,7
Bélgica 66,4 66,2 68,0 68,2 44,1
Dinamarca * * * * *
España 46,7 48,3 41,3 36,9 24,6
Finlandia * * * * *
Francia 68,6 73,2 62,2 61,4 34,9
Grecia 54,2 55,2 51,1 48,3 42,6
Irlanda 55,6 59,7 49,0 45,3 32,0
Italia 51,0 52,5 47,1 41,7 31,6
Luxemburgo 58,0 61,9 52,6 45,0 29,1
Países Bajos 69,8 73,2 61,9 57,1 49,0
Portugal 73,2 73,6 73,3 71,3 47,7
Reino Unido 72,1 78,8 59,8 59,0 40,4
Suecia * * * * *
Europa 15 63,8
* No hay datos disponibles.
Fuente: Eurostat, European Labour Force Survey, 2003.
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privada de las responsabilidades familiares tiene una gran tradición en la cul-
tura familiarista y aunque la participación laboral de la mujer sea relativamente
reducida, el ratio de la tabla 4 para Alemania evidencia cierta contradicción
entre los deseos y las expectativas, mientras que en un país como Finlandia,
donde la cultura es menos familiarista y donde se dan elevadas tasas de ocu-
pación laboral femenina, el empleo de la mujer con cargas familiares no pare-
ce suponer una contradicción en relación con sus expectativas familiares.
Incidencia de las políticas familiares en el empleo femenino
Políticas de gasto y empleo femenino
El marco institucional que define las políticas familiares ha sido considerado por
los investigadores como un instrumento fundamental de la política social para
potenciar la integración de la mujer en el mercado laboral. En el caso de los
Tabla 4. Dificultades que tienen las mujeres para cumplir con las responsabilidades
familiares. Ratio de mujeres trabajadoras con hijos menores de 4 años del total de
mujeres empleadas
Pregunta: ¿Con qué frecuencia le ha sucedido la siguiente situación en el último año?: Respuesta
B) Ha sido muy difícil para mi compatibilizar mis responsabilidades familiares varias veces a la
semana o al mes, porque dedico la mayor parte del tiempo a trabajar.
Nota: el ratio de mujeres trabajadoras con hijos menores de cuatro años del total de mujeres
empleadas encuestadas dice que ha tenido dificultades para realizar sus responsabilidades
familiares debido al trabajo.
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lias ha girado en torno a la protección de la figura del varón sustentador, des-
cuidando en parte las cuestiones de género, los servicios familiares y la conci-
liación laboral y familiar, lo que ha tenido una clara repercusión en las tasas
de actividad femenina. En los gráficos de dispersión 1 y 2 se puede observar
cómo los países del entorno mediterráneo (España, Italia y Grecia) forman un
grupo compacto caracterizado tanto por la reducida prestación de servicios
familiares, como por el reducido gasto social destinado a la familia y por las
limitadas tasas de actividad femenina. Por el contrario, en países como
Dinamarca y Suecia, las generosas políticas familiares desarrolladas por los esta-
dos de bienestar se corresponden con elevadas tasas de actividad femenina. Por
lo tanto, la lectura de estos datos apunta a la existencia de cierto grado de aso-
ciación entre los procesos de inserción laboral femenina y el contexto institu-
cional de los regímenes de bienestar en los que se producen.
En lo que se refiere a la asociación entre la tasa de actividad femenina y
la política familiar medida a través del gasto social destinado a servicios fami-
liares (gráfico de dispersión 3), los índices de correlación confirman la hipó-
Gráfico 1. Tasa de actividad femenina y gastos en ayudas económicas a la familia (%
del PIB).
Fuente: elaboración propia a partir de Gauthier, A. H. (2003). Comparative Family Benefits
Database. Versión 2. University of Calgary.
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forma, la inserción laboral de la mujer en el conjunto de los países de la Europa
de los quince. Para estos países, la tasa de actividad femenina aparece corre-
lacionada positivamente y de forma significativa con el gasto social destinado
a servicios familiares para todos los períodos de referencia. Esto significa que,
para el total de los países que forman la Europa de los quince, el desarrollo
de las políticas familiares en lo que se refiere a la provisión de servicios fami-
liares públicos para atender a la infancia y a las personas dependientes, ha
tenido una incidencia positiva en el empleo femenino, ya que han contri-
buido a potenciar la compatibilización familiar y laboral, así como el proce-
so de desfamiliarización a través de la integración de la mujer en el mercado
laboral. 
En el caso de las regiones de los países mediterráneos, no se observa nin-
guna asociación significativa entre la tasa de actividad femenina y el porcen-
taje de gastos sociales destinados a servicios familiares para los períodos ana-
lizados (gráfico 4). Estos resultados constatan que la escasa institucionalización
de las políticas familiares en lo que se refiere al desarrollo de servicios familia-
Gráfico 2. Tasa de actividad femenina y gastos en servicios familiares (% del PIB).
Fuente: elaboración propia a partir de Gauthier, A. H. (2003). Comparative Family Benefits
Database. Versión 2. University of Calgary.
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tadas ayudas económicas destinadas a la familia6, han podido tener una inci-
dencia negativa en la participación laboral de la mujer con cargas familiares,
ya que no han favorecido el proceso de desfamiliarización e individualización
descrito por Esping Andersen (2000). En cualquier caso, estos índices calculados
en esta investigación son meramente indicativos, ya que la generalidad del
indicador utilizado (porcentaje de gastos sociales destinados a servicios fami-
liares) no permite derivar interpretaciones más allá de la simple descripción
del impacto real que ha tenido el gasto social en la familia sobre la tasa de acti-
6. España, Italia y Portugal son los países que menor porcentaje del PIB destinaban a gastos
sociales en servicios familiares y en familia en 1998 (OCDE, 2002).
Gráfico 3. Correlación entre la tasa de actividad femenina y el % de ayudas en
servicios familiares sobre el PIB para los quince países de la Union Europea.
Nota y fuente: se han calculado los índices de correlación de Pearson para cada año de referencia
a un nivel de significación del 0,05. Los datos referidos a la tasa de actividad femenina se han
obtenido de la base de datos Regio Database, Eurostat, 2003. Los datos referentes al gasto social
se han obtenido de la base de datos OECD Social Expenditure Database 1980-1999, OCDE 2000. 
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regiones mediterráneas y el conjunto de los países de la Unión Europea. Por
lo tanto, estos resultados apuntan a la tesis aquí defendida acerca de las difi-
cultades que tienen las mujeres con cargas familiares en las regiones del sur de
Europa para compatibilizar empleo y familia.
Los resultados presentados en el gráfico 4 constatan la hipótesis de que en
los países del entorno mediterráneo, el escaso desarrollo institucional de las
políticas familiares y las limitadas ayudas económicas destinadas a promover
la conciliación laboral y familiar han dificultado la integración laboral de las
mujeres, mientras que para el conjunto de los países europeos, el desarrollo de
las políticas familiares ha tenido una incidencia positiva en el empleo femeni-
no, lo cual ha favorecido la desfamiliarización y el proceso democratizador de
las relaciones familiares.
Gráfico 4. Evolución temporal de la correlación entre tasa de actividad femenina y %
de ayudas en servicios familiares sobre el PIB, tomando como casos todas y cada una
de las regiones de Grecia, Italia y España.
Nota y fuente: se han calculado los índices de correlación de Pearson para cada año de referencia
a un nivel de significación del 0,05. Los datos referidos a la tasa de actividad femenina
disponibles para todas las regiones de España, Italia y Grecia proceden de la base de datos Regio
Database, Eurostat, 1980-2002, Eurostat, 2003. Los datos referentes al gasto social se han
obtenido de la base de datos OECD Social Expenditure Database 1980-1999, OCDE 2000. 
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Las políticas de conciliación laboral y familiar parecen tener un efecto más
bien directo sobre el empleo femenino, en la medida en que facilitan la exter-
nalización y la mercantilización de los servicios familiares y, por tanto, la inde-
pendencia familiar de la mujer, lo cual favorece la extensión de los derechos
de ciudadanía social (Boeri, Del Boca y Pissarides, 2005).
El tema de las políticas de género y, por tanto, de la conciliación laboral y
familiar, ha sido recurrente en las agendas de los gobiernos desde la década de
1980. Numerosos congresos, programas e informes han enfatizado en el tema
de la igualdad de hombres y mujeres ante el trabajo remunerado. Entre los
mismos, se incluye, por ejemplo, la Conferencia Sueca sobre «Política para una
igualdad de género en el siglo XXI», celebrada en 1999, y la Conferencia
Portuguesa sobre la «Igualdad» organizada por la Comisión para la Igualdad
en el Empleo y el Trabajo. En los últimos años, el tema de la familia y el tra-
bajo ha sido prioritario en las agendas de los diferentes gobiernos en los ámbi-
tos nacional e internacional. Destacan, entre otros eventos, la Convención de
los Trabajadores con Responsabilidades Familiares de la OIT (1981), la Directiva
Europea sobre «Embarazos» (1992), la Recomendación Europea sobre el
«Cuidado de los Hijos» (1992), la Directiva Europea sobre las «Excedencias
Parentales» (1996), la Directiva Europea sobre el «Trabajo a Tiempo Parcial» y
la Resolución Europea sobre el «Balance de la participación de Hombres y
Mujeres en la Familia y en la Vida Laboral» (2000). También se han produci-
do numerosas iniciativas nacionales, tales como la aprobación del Plan
Nacional de Luxemburgo sobre la «Reconciliación de la Vida Familiar y Laboral
(1998-1999)», el Plan alemán sobre «Estrategias para la Compatibilización del
Trabajo y la Familia» (1999) y la Campaña portuguesa sobre la «Reconciliación
Laboral y Familiar» (1999). Estos informes revelan la importancia que tienen
en la actualidad las políticas familiares de apoyo a las personas trabajadoras
como requisito imprescindible para fomentar la democratización de las rela-
ciones sociales, familiares y laborales. 
La importancia atribuida a las políticas familiares y al cambio familiar por
los efectos producidos en ámbitos como la fecundidad y el empleo de la mujer,
ha llevado a numerosos investigadores a estudiar el tema de las políticas fami-
liares a través de la definición de indicadores tales como las ayudas familiares,
los permisos de maternidad, las excedencias parentales, los servicios familiares
de atención a la infancia y la tercera edad, etc. en relación con la evolución de
la fecundidad y el empleo femenino (Gauthier, 1996, 1999; Gornick, Meyer
y Roos, 1997). 
A pesar de que los estudios realizados no han sido del todo concluyentes
respecto a la hipotética asociación positiva existente entre una generosa política
de conciliación laboral y familiar y una mayor participación laboral de la mujer,
en la mayoría de los estudios que tratan esta cuestión se deja leer entre líneas
que aquellos países que han apostado por una política familiar individualiza-
da potenciadora de la conciliación son precisamente los países en los que encon-
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lo cual indica que existe cierta conexión implícita entre las políticas de conci-
liación y el empleo de la mujer (Bettio y Villa, 1998; Esping Andersen, 2000;
Lewis, 2004; Cousins, 2000; Fine-Davis, 2004). 
El análisis comparado realizado sobre las políticas familiares de concilia-
ción ha corroborado la existencia de diferentes modelos de conciliación labo-
ral y familiar que se corresponden, en parte, con la tipología de regímenes de
bienestar definidos en este trabajo. En este sentido, es preciso subrayar que los
análisis realizados hasta el momento apuntan la existencia de tendencias con-
vergentes para los países pertenecientes al ámbito mediterráneo, los cuales han
optado mayoritariamente por un modelo de conciliación laboral y familiar
escasamente desarrollado, lo que ha repercutido de forma indirecta en la inte-
gración de las mujeres con cargas familiares en el mercado laboral. En cual-
quier caso, es preciso destacar la existencia de ciertas diferencias entre, por
ejemplo, el modelo portugués y el español. 
Las familias, y concretamente las parejas con hijos dependientes, organi-
zan el tiempo de trabajo y la división del trabajo familiar en función de la rela-
ción que mantienen con el entorno socieconómico, es decir, las parejas con
hijos y familiares dependientes desarrollan estrategias familiares de carácter
privado en función de los recursos públicos y privados disponibles para orga-
nizar la economía familiar y reducir costes, aunque ello revierta en un coste
oculto y, por tanto, no contabilizado, como es el trabajo no pagado de la mujer
dentro de los hogares familiares. 
La forma en que los regímenes de bienestar distribuyen los recursos públi-
cos destinados a la compatibilización laboral y familiar varía considerablemente
entre los países europeos en función del contexto institucional de referencia.
Dulk (2000) ha diferenciado tres tipos de políticas de compatibilización labo-
ral y familiar atendiendo al marco institucional en el que se han desarrollado
las políticas familiares de atención a las personas con cargas dependientes (ser-
vicios públicos de atención a la infancia, permisos de maternidad y parenta-
les, tiempos de trabajo). Para comparar los modelos de conciliación, Bettio y
Plantenga (2001) y Dulk (2000) se refieren al término de formal care provi-
sions en referencia a la prestación de servicios familiares tales como las guar-
derías públicas, los permisos de maternidad y parentales, así como los tiem-
pos de trabajo, factores todos ellos que inciden, de una u otra forma, en la
situación familiar y laboral de los trabajadores con cargas familiares. En este
marco de interpretación, el último trabajo de Fine-Davis y Fagnani (2004)
presenta un análisis comparativo sobre los dilemas que tienen los padres tra-
bajadores con hijos en Francia, Italia, Irlanda y Dinamarca para compatibili-
zar empleo y familia. Los resultados obtenidos en esta investigación resaltan
el hecho de que los problemas de compatibilización laboral y familiar expresados
por los ciudadanos y los modelos de familia deseados en estos países difieren en
función de las políticas familiares desarrolladas por cada estado, lo cual avala la
hipótesis de que el empleo femenino está directamente vinculado con las polí-
ticas familiares.
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inició con la instauración de los permisos de maternidad que cada país euro-
peo fue adaptando aplicando diferentes modalidades. En 1992, el Consejo de
la Comunidad Europea adoptó la directiva referida a los permisos de mater-
nidad (92/85/EECC), que aconsejaba la implantación de catorce semanas de
permiso laboral para las madres trabajadoras, aunque no contemplaba el pago
total de los salarios. Los diferentes estudios realizados a tal efecto han puesto de
manifiesto que los permisos de maternidad incrementan las posibilidades de
participación laboral femenina, ya que constituyen un importante respaldo
institucional para ayudar a las mujeres a reconciliar las responsabilidades fami-
liares con las laborales (Gornick, Meyer y Roos, 1997; Hantrais, 2004; Boeri,
Del Boca y Pissarides, 2005).
En el gráfico 5 se presenta el grado de asociación entre la tasa de actividad
femenina y el tipo de permiso de maternidad. En este gráfico se observan nota-
bles diferencias entre los diversos países de la Unión Europea. Destacan, por
un lado, la mayor parte de los países de la Europa de los quince, donde el
número de semanas pagadas de maternidad es aproximadamente de dieciséis y,
Gráfico 5. Tasa de actividad femenina y número de semanas que se paga el permiso
de maternidad (2000). Países de la Europa de los quince.
Fuente: elaboración propia a partir de Gauthier, A. H. (2003). Comparative Family Benefits
Database. Versión 2. University of Calgary.
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demócrata (Suecia y Finlandia), donde el número de semanas pagadas es supe-
rior a sesenta. En el caso de los citados países mediterráneos, este dato coinci-
de con una reducida participación laboral de la mujer, mientras que en el Reino
Unido la tasa de actividad laboral de la mujer es más elevada, a pesar de la
limitada cobertura del permiso de maternidad, lo cual invita a pensar que la
participación laboral de la mujer en el Reino Unido tiene relación con otros
factores institucionales, tales como la estructura del mercado laboral (empleo
a tiempo parcial, terciarización, etc.). El modelo de permisos de maternidad
de España, Bélgica, Francia, Austria, Holanda y Portugal es muy similar, aun-
que con diferentes matices y, sin embargo, las tasas de actividad presentan
notables diferencias. El caso más claro en el que se puede observar una aso-
ciación positiva entre los permisos de maternidad y la tasa de actividad labo-
ral es el correspondiente a los países del régimen socialdemócrata (Dinamarca,
Finlandia, Suecia), donde las elevadas tasas de actividad femenina coinciden
con permisos de maternidad generosos en cuanto a la duración y a la cuantía
salarial de los mismos. Por lo tanto, en el caso de estos países del norte de
Europa, se puede afirmar que la regulación de los permisos de maternidad y
parentales han tenido un efecto positivo sobre la actividad laboral de la mujer.
En lo que se refiere al desarrollo de los servicios familiares de atención a la
infancia, existe una gran heterogeneidad en los modelos de prestación. A pesar
de la gran importancia que tiene este tipo de servicios familiares, únicamente
se han desarrollado plenamente en los países del norte de Europa. En
Dinamarca, cada niño con más de un año tiene derecho garantizado a utilizar
los servicios públicos de guarderías. En Finlandia, los padres reciben una com-
pensación monetaria si no hay disponible una plaza pública de guardería y en
Suecia todos los hijos con más de un año de madres y padres que trabajan o
estudian, tienen garantizada una plaza de guardería subvencionada pública-
mente (Kremer, 2002). En el resto de los países de la Unión Europea, no exis-
te una regulación de los servicios familiares de estas características. La hetero-
geneidad de los tipos de servicios familiares prestados en cada país dificulta la
comparabilidad de los datos, por lo que, tal y como se observa en el gráfico 6,
se ha seleccionado como indicador el porcentaje de niños menores de tres años
en guarderías públicas. El gráfico citado evidencia la existencia de varios gru-
pos de países. Destaca, por un lado, el grupo compacto de los países del sur
de Europa (España, Grecia e Italia), en los que la reducida prestación de servicios
públicos de atención a la infancia coincide con la reducida participación labo-
ral de la mujer. De la lectura de estos datos, se podría deducir para estos paí-
ses que la asociación de ambas variables indica la incidencia negativa que el
limitado desarrollo institucional de los servicios destinados a las familias ha
tenido sobre la actividad laboral femenina. El segundo grupo de países se corres-
pondería con lo que se ha denominado «régimen conservador» (Austria,
Holanda, Alemania y Portugal), en los que la cobertura de servicios públicos a
la infancia está entre el 10% y el 20% de los niños menores de tres años, lo
que se corresponde con una tasa de actividad laboral femenina media.
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que la elevada prestación de servicios públicos destinados a la infancia (50% y
69%, respectivamente) se corresponde con elevadas tasas de actividad y ocu-
pación femeninas. En el Reino Unido, la cobertura pública se situaría por enci-
ma del 30%, y la participación laboral de las mujeres es más elevada que en
países como Francia y Bélgica, donde las prestaciones en servicios familiares
son similares a los británicos.
Los datos presentados en este trabajo de investigación indican que los cam-
bios experimentados en los itinerarios laborales y familiares de las mujeres en las
últimas décadas se han producido de forma paralela a las transformaciones expe-
rimentadas en los modelos de conciliación laboral y familiar, así como en la pro-
pia estructura familiar. La tabla 5 refleja, de forma muy sintética, la situación
laboral de las parejas con hijos menores de seis años en los diferentes países euro-
peos. De este cuadro se puede deducir indirectamente la pertenencia de los dife-
rentes países a distintos modelos de conciliación familiar y laboral descritos en líne-
as anteriores. En la tabla siguiente, se puede apreciar cómo los países del entorno
mediterráneo —Grecia (47,3%), Italia (47,5%), España (52,1%)—, junto con
Gráfico 6. Tasa de actividad femenina y % de niños menores de tres años en guarderías
públicas (2000). Países de la Europa de los quince.
Fuente: elaboración propia a partir de Gauthier, A. H. (2003). Comparative Family Benefits
Database. Versión 2. University of Calgary.
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% de familias con hijos menores de seis años
Hombre y mujer Hombre trabaja Hombre a tiempo
trabajan a tiempo a tiempo completo completo y mujer Ninguno
completo y mujer a tiempo parcial no trabaja trabaja
Alemania 20,9 26,3 41,6 5,9
Austria 29,0 30,7 30,1 3,5
Bélgica 26,6 27,7 19,0 4,8
España 31,0 6,9 52,1 5,8
Francia 31,3 19,7 35,1 6,6
Grecia 41,4 4,2 47,3 3,4
Irlanda 29,6 11,4 41,8 10,9
Italia 32,6 9,5 47,5 6,3
Luxemburgo 26,5 16,6 51,6 2,4
Países Bajos 4,2 47,8 31,5 3,5
Portugal 60,7 5,9 25,9 2,4
Reino Unido 19,5 38,4 29,4 7,0
% de mujeres que encabezan familias monoparentales
Tiempo completo Tiempo parcial No trabaja
Alemania 24,0 23,9 52,1
Austria 43,5 31,2 25,2
Bélgica 22,1 24,4 53,5
España 50,2 11,4 38,5
Francia 34,9 14,1 51,0
Grecia 50,9 8,4 40,7
Irlanda 15,5 18,6 65,9
Italia 58,7 10,8 30,5
Luxemburgo 52,3 19,7 27,9
Países Bajos 6,0 31,5 62,5
Portugal 75,7 5,7 18,6
Reino Unido 12,5 21,7 65,8
Fuente: OECD Employment Outlook, junio 2001.
Cálculos realizados a partir de la encuesta Employment Options of the Future (EOF).
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jas con un solo sustentador (el hombre trabaja a tiempo completo y la mujer no
trabaja), aunque se ha producido un descenso relativo en el número de parejas con
un sólo sustentador en la última década. En definitiva, estos datos parecen indi-
car que, en general, en España, Italia y Grecia la práctica inexistencia de un mode-
lo de conciliación familiar y laboral ha repercutido negativamente en la situa-
ción laboral de las mujeres con hijos menores de seis años. De hecho, muchas
de estas mujeres, pertenecientes fundamentalmente a los estratos más humildes,
se han visto abocadas a renunciar al trabajo ante la carencia generalizada de alter-
nativas institucionales de apoyo a la familia y el elevado coste de las mismas en
el mercado. Muy diferente es el caso de las familias monoparentales encabezas
por mujeres residentes en países como España, Italia o Grecia, donde es preci-
samente la carencia de una política familiar de ayuda a estas familias lo que expli-
ca que estas mujeres, ante la falta de un varón sustentador, hayan optado mayo-
ritariamente por trabajar para sostener la economía familiar. Es de suponer, en
concordancia con lo expuesto anteriormente, que estas mujeres acudan a la ayuda
familiar (concretamente, los abuelos, los parientes o los vecinos y amigos) para
poder conciliar la vida familiar y laboral. Así se explica que España, Italia o Grecia
registren elevados porcentajes de mujeres ocupadas que encabezan hogares mono-
parentales, superando incluso las proporciones de países como Francia, Bélgica,
Países Bajos o el Reino Unido. Es aún más significativo el reducido porcentaje de
mujeres que encabezan un hogar monoparental y que no realizan ninguna acti-
vidad remunerada en los países del sur de Europa en comparación con los Países
Bajos y el Reino Unido.
Al hilo de esta argumentación, resulta muy apropiado reflexionar sobre la
información contenida en la encuesta Employment Options of the Future (EOF),
realizada por la Unión Europea en 1998, en la que se recogen las preferencias de
las parejas con hijos menores de seis años respecto a las diferentes modalidades y
estrategias de empleo para los miembros de la pareja. En lo que se refiere a los
países mediterráneos, destaca el hecho de que un porcentaje muy elevado de los
padres (el 59,7% en España, el 50,4% en Italia, el 65,6% en Grecia y el 84,4% en
Portugal) expresan que desearían abandonar el modelo familiar formado por un
solo sustentador en favor del modelo más igualitario de pareja en el que los dos
miembros trabajasen a tiempo completo. Los resultados son similares a los obte-
nidos por Fine-Davis y Faganani (2004) en la encuesta realizada para Italia, ya
que los ciudadanos entrevistados expresan la contradicción inherente entre el
deseo de trabajar los dos miembros de la pareja y las dificultades que encuentran
para compatibilizar empleo y familia. Esto es sintomático de que algo está empe-
zando a cambiar en los países mediterráneos, a pesar del desfavorable contexto
institucional existente hasta el momento para compatibilizar la vida laboral y
familiar. El gobierno español ha aprobado recientemente el Plan integral «Concilia»
para mejorar las condiciones actuales de la conciliación laboral y familiar de los
trabajadores de la Administración Pública (BOE 16 de diciembre de 2005).
Por otro lado, también destaca, en términos comparativos, el reducido por-
centaje de padres españoles (11,6%) y griegos (10,6%) que desearían un mode-
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parcial), si lo comparamos con los padres holandeses, quienes, en un 69,9%,
consideran que es una opción laboral y familiar viable como estrategia de com-
patibilización. Esto es debido a que, en la mayoría de los países del sur de
Europa, la oferta de trabajo a tiempo parcial es una opción relativamente poco
desarrollada y poco atractiva para los padres, mientras que, en el caso holandés,
el trabajo a tiempo parcial es una opción que ofrece el mercado laboral muy
demandada por madres y padres, tal y como se puede observar en la tabla 5.
Bien es cierto que las estrategias laborales adoptadas por las diferentes fami-
lias no sólo dependen de las políticas familiares de conciliación, sino de nume-
rosos factores entre los que se encuentra la situación económica de la familia.
En este sentido, la encuesta mencionada anteriormente (EOF) señala de forma
latente que, en muchas familias con hijos menores de seis años, los ingresos del
segundo sustentador son imprescindibles para mantener la economía familiar,
mientras que, en familias con una situación económica desahogada, los padres
no tendrían inconveniente en reducir las horas de trabajo. Esto indica que las polí-
ticas de conciliación laboral y familiar son una opción deseada no sólo para
potenciar la independencia económica de las mujeres, sino también para favo-
recer la equiparación de las rentas familiares más reducidas, ya que, en muchas
familias del sur de Europa, el trabajo de la mujer es necesario para completar
las rentas de la economía familiar. En muchas familias, el trabajo es incompa-
tible con las responsabilidades familiares, debido al elevado coste de los servicios,
fundamentalmente para las mujeres de bajo estatus social, por lo que en muchos
casos estas familias tienen que resolver el dilema de la compatibilización labo-
ral y familiar acudiendo a estrategias privadas de conciliación.
En síntesis, se puede concluir este apartado subrayando que aquellos paí-
ses que han apostado decididamente por una política de conciliación laboral y
familiar son los que mayores niveles han conseguido de externalización de los
servicios familiares, lo cual ha potenciado el empleo y la independencia eco-
nómica de las mujeres como en el caso de Suecia, Dinamarca o Finlandia. Por
el contrario, en los países mediterráneos, en general se considera que el cuida-
do de los menores es un asunto privado que tienen que resolver las familias,
lo que ha dificultado considerablemente la desfamiliarización y la indepen-
dencia de las mujeres.
Conclusiones
En este trabajo, se ha tratado de vincular las características del régimen de bie-
nestar mediterráneo en materia de política familiar con la reducida participa-
ción laboral femenina en países como España e Italia. 
Si bien la literatura científica comparada sobre los estados de bienestar
apunta hacia la idiosincrasia característica del régimen de bienestar y familiar
de los países del sur de Europa, en este artículo se ha tratado de avanzar en la
fundamentación teórica de esta línea de investigación señalando algunas de
las peculiaridades que definen al modelo de bienestar mediterráneo, tales como
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apoyo a las madres con cargas familiares y la permanencia de la solidaridad y
la dependencia familiar (familiarismo).
Los análisis empíricos realizados para los países del sur de Europa (España,
Grecia e Italia) ponen de manifiesto la existencia de algún tipo de vinculación
entre el marco institucional del estado de bienestar, caracterizado por un limi-
tado desarrollo de las políticas familiares y las estrategias laborales y familiares
adoptadas por las mujeres de estos países. Si bien no se puede afirmar con
rotundidad que las políticas familiares sean un elemento determinante por sí
mismas del empleo femenino, para el caso de los países aquí estudiados, los
cálculos realizados evidencian que, tanto las políticas familiares de gasto social
como las políticas de conciliación laboral y familiar, tienen diferente inciden-
cia en el empleo femenino según el régimen de bienestar considerado. En el
caso de los países del sur de Europa (España, Italia y Grecia), los limitados gas-
tos sociales en familia y la rudimentaria política de conciliación laboral y fami-
liar explican en parte las dificultades que expresan las mujeres de estos países para
compatibilizar empleo y familia y, por tanto, la reducida participación labo-
ral de las mujeres con cargas familiares. Sin embargo, para el caso de los países
del norte de Europa, tales como Suecia, Finlandia y Dinamarca, las generosas
políticas de género y familiares desarrolladas por los estados de bienestar pare-
cen haber tenido una incidencia positiva sobre el empleo femenino, tal y como
avalan los análisis presentados en este trabajo.
En consecuencia, el trabajo aquí presentado apoya la tesis de que el marco
institucional diseñado desde los estados de bienestar en materia familiar tiene
algún tipo de incidencia sobre las estrategias laborales y familiares adoptadas por
los ciudadanos y, por lo tanto, en el grado en que se produce la democratiza-
ción de los derechos de ciudadanía social a través de la incorporación de las
mujeres al mercado laboral. Sin embargo, no debemos olvidar que hay otros fac-
tores de gran relevancia a la hora de explicar este fenómeno, tales como la inci-
dencia y la reproducción de las pautas culturales, en los que hay que seguir
profundizando desde ópticas empíricas más cualitativas.
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